
hablar con Dios a través de la oración. La 
gente se sorprendió al ver que Bessie era 
una persona nueva y le hicieron muchas 
preguntas. Ella con mucho gusto les habló 
de su fe.

Bessie se bautizó antes de terminar el 
año escolar. Su compañera de habitación 
lloró de alegría cuando ella salió del agua.

Hoy Bessie tiene 35 años, es madre de 
tres hijos y trabaja como profesora en la 
Academia Eastern Gate, un internado ad-
ventista en el norte de Botsuana. Su esposo 
es el administrador de la escuela.

Ella ha visto las transformaciones que 
se producen en la vida de sus alumnos, al 
igual que la transformación que ella ex-
perimentó en su propia vida.

“A veces los padres nos traen hijos re-
beldes –nos dijo–. Pero cuando los alum-
nos se van, son muchachos completamen-
te diferentes. Los padres nos dicen: 
‘¡Muchas gracias! Nuestro hijo ha cam-
biado mucho’ ”.

La Academia Eastern Gate comparte el 
campus con la Escuela Primaria Eastern 
Gate, un proyecto financiado por las ofrendas 
del decimotercer sábado que se inauguró en 
enero de 2017. Bessie, cuya hija Joanna, de 
seis años, estudia en la escuela, dijo: “Oro 
para que la escuela pueda traer más niños 
a los pies de Jesús”.

Angola, 21 de mayo

Esperanza en medio de la pandemia

La COVID-19 cambió mi vida.
Yo siempre he creído en Dios y 

desde que era bien jovencita comen-
cé a orar para que Dios me ayudara a 
encontrar un buen marido. Anhelaba un 
marido que amara a Dios y que fuera a la 
iglesia conmigo. Pero la gran pregunta 
era: ¿A qué iglesia asistiríamos?

Cuando era niña, asistía a la iglesia de 
mis padres en Angola, y seguía fielmente 
todos sus rituales. No obstante, algo pa-
recía faltar. Después de casarme con un 
hombre maravilloso, cambiamos de igle-
sia. Cuatro años después, cambiamos a 
una tercera iglesia. Seguía sintiéndome 
vacía por dentro. Algo faltaba. Lo que 
escuchaba en la iglesia no parecía tener 
relación con mi vida personal. No estaba 
segura de que Dios hubiera perdonado 
mis pecados. No estaba segura de que Dios 
estuviera transformando mi carácter a 
su semejanza. Además, ya mi esposo no 
estaba asistiendo a la iglesia conmigo.

En 2020, hubo confinamiento debido 
a la pandemia de COVID-19. Las iglesias 
estaban cerradas y ya no pude asistir a 
los servicios de adoración. Busqué ser-
mones en YouTube y encontré dos pro-
gramas realizados por pastores adventis-
tas del séptimo día en el canal de 
Esperanza TV. Mientras los veía, comparé 
cuidadosamente los versículos de la Biblia 
con mi propia Biblia. Me di cuenta de que 
en verdad yo no conocía bien la Biblia. 
Lo que más me llamó la atención fue lo 
que la Palabra dice sobre la observancia 
del sábado.

Mientras veía el programa, parecía que 
uno de los pastores me hablaba directa-
mente a mí:

–¿Qué prefieres seguir: los dictados de 

los hombres o la Palabra de Dios, según 
lo expresado en la Biblia? –preguntó.

La pregunta me inquietó mucho. Desde 
lo profundo de mi corazón, respondí:

–Quiero seguir lo que Dios dice en su 
Palabra.

Recordé a una joven a la que había con-
tratado para ayudarme en las labores de 
la casa. Cuando ella comenzó a trabajar, 
limpiaba y cocinaba todos los días hasta 
el viernes, y no trabajaba los sábados. Ella 
me había dicho que asistía a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día los sábados. 
Sin embargo, con el tiempo ella dejó de 
ir a la iglesia y comenzó a trabajar para 
mí los sábados también.

Cuando me di cuenta de la importancia 
del sábado, hablé con ella.

–Ya no vas a la iglesia, pero estás dis-
puesta a venir a mi casa los sábados –le 
dije–. Si dejaste de ir a la iglesia por tra-
bajar para mí, piénsalo de nuevo. De ahora 
en adelante, solo trabajarás para mí de 
lunes a viernes. El sábado es santo.

Para ese momento, las restricciones por 
la pandemia ya no eran tan estrictas y la 
joven pudo regresar a la iglesia. Actual-
mente está tomando clases de preparación 
para el bautismo.

Por mi parte, quería saber más sobre el 
sábado, así que llamé a un pastor adventista 
que encontré vía Internet. Fue muy amable 
y me ofreció varios libros. Comencé a ado-
rar el sábado y me bauticé en 2021.

Ahora soy una persona nueva y la trans-
formación continúa llevándose a cabo dia-
riamente en mí. Sé que Dios perdona mis 
pecados. Sé que está transformando mi 
carácter a su semejanza. Por favor, oren para 
que mi esposo pueda conocer a Dios y asistir 
a la iglesia conmigo todos los sábados.
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Parte de la ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudará a establecer 
cuatro proyectos en Angola, el país de origen 
de Antonia. Estos proyectos son: una escuela 
adventista del séptimo día en Luanda, una 
iglesia adventista y una escuela primaria 
en la ciudad de Belize, un centro de consejería 
contra la violencia doméstica en la ciudad 
de Lombe, y un hogar de varones en la Uni-
versidad Adventista de Angola, en la ciudad 
de Huambo. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La Iglesia Adventista del Séptimo Día de Angola está 

formada por la Unión Nororiental de Angola y la Unión 
Sudoccidental de Angola. En Angola hay 1.643 igle-
sias y 2.384 congregaciones, con una membresía de 
559.340 adventistas. El país tiene una población de 
32.522.000 habitantes, lo que representa un adven-
tista por cada 58 habitantes.

• �W. H. Anderson fue el primer adventista del séptimo 
día en Angola, adonde llegó en 1922. Llegó desde otros 
puntos de África para explorar la posibilidad de iniciar la 
obra misionera en el país. El siguiente año, después de 
viajar por el país durante un mes, él, T. M. French, y J. D. 
Baker seleccionaron un sitio en el distrito de Lepi, en la 
meseta central, y en 1924 establecieron la sede de las 
Misiones Unidas del Atlántico del Sur. En 1928, se or-
ganizó la Unión de Angola. Anderson fue el presidente 
desde 1924 hasta 1933.

• �Los primeros programas de radio adventistas en An-
gola se emitieron en 1953. La Voz de la Esperanza se 
transmitía semanalmente desde seis ubicaciones. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular indivi-

duos y familias para que lleven vidas llenas del Espíritu”.
• �Los cuatro proyectos misioneros en Angola ilustran el 

objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer las 

instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Angola, 28 de mayo	 Cristina Vita Cavimbi Ferraz

El verdadero día del Señor

Crecí en la casa de un pastor 
donde me enseñaron acerca de Dios, 
pero no sobre el sábado.

Mi padre, un pastor evangélico, me en-
señó a respetar todas las religiones. No 
obstante, decía que jamás pondría un pie 
en la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
que estaba ubicada cerca de donde vivía-
mos, en Luanda, Angola. Había escuchado 
comentarios negativos sobre la iglesia que 
lo asustaron, así que me prohibió a mí y a 
los otros miembros de la familia que en-
tráramos a esa iglesia.

Ya como una adulta joven, me mudé a 
otra ciudad para trabajar. Llegué a casa 
de un tío y su familia. Comencé a estudiar 
la Biblia todos los días con varios com-
pañeros de trabajo durante la hora del 
almuerzo. Un adventista dirigía el estudio 
bíblico. Todos, excepto él, pensaban que 
el domingo era el día del Señor. Hubo un 
momento en el que él mencionó que el 
sábado era el día de reposo bíblico y eso 
me confundió. Quise saber más, así que 
me dio un libro adventista y un par de 
sermones grabados por un evangelista 
adventista. Leí el libro y vi los sermones, 
y estalló un gran conflicto dentro de mí 
sobre si debía guardar el sábado o el 
domingo.

Un día volví a casa y encontré a mis 
parientes viendo los sermones.

 –¿Quién es este pastor? –preguntó mi 
tío–. ¡Es muy inteligente y habla solo lo 
que está escrito en la Biblia!

Pensé: “Yo también quiero creer solo en lo 
que está escrito en la Biblia”.

Así que comencé a estudiar la Biblia 
por mi cuenta. Mientras leía, tomé la de-
cisión de no seguir las tradiciones huma-
nas, sino solo buscar la voluntad de Dios.
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